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REAL NUMERO 34 
Preparatoria para las Academias 

del Ejército y Avinada. 
A0ADKMIA8 MILITAKF^ 

La preparación está á cargo de los 
directores y de los oomandante^ du in-
fantería D. Rafael Martínez lílescas y 
de caballería D. Luis Márquez. 

ACADEMIAS DE MAKIKA 

Cuerpo gpneral é infantería de Marina 
La preparación por los directores y 

por los profesores de la Escuela de Toi*-
pcdos D. Juan de Carranza, teni<?nte de 
navio de 1." clase y D, Antonio de Lara 
teniente de navio. 

Alumnos externos é internos. 

M&TBRÚL AGRÍCOLA 
Prensas para vinos.—Bombas para 

trasiego, riegos, lavar y rociar plantas 
—Norias para pozos, movidas á vapor 
viento ó caballeria.—Máquinas para ta
ponar y limpiar botellas.—E.spÍno ar
tificial para cercados.—Arados de ver
tedera.—Desgranadoras de maíz.— 
Vías férreas, wagonetas, plataformas, 
cambios, etc., para trasporte de frutos, 
JLzada.s, legones, picos.—Tuberías de 
manga y otras. 

" CA: iÉ t tO P K B i : Z X V l i B E 
21. C ^ S T E C Ü N I ; 12. 

}i If 
Lb^)i<)í^i*íínrie'n.'an6S vuelven á j 

dar s '̂n'.lf'V dí'Voiiib con qvie nos 
niirtiu 

Goiixi.iieij'lo loii el cambio de 
ai-ULu(i qye han adoptado cierlos 
periódicos <le aquel país, que antes 
de abora aplaudían á rabiar la.« 
groserías de SUermaa v en los mo
mentos actuales predican la pru-
denoia para que no seafi los Esla-
aós Unidos la causa de uti rotnpi-
mleíitó'con España, cierta [>arte de 
aquel iJÜeblo de mercaderes se ha 
reunido en nr^anifestáción de sim-
prat,ía hacia, los cubanos en armas, 
y l̂ an pisoteado, desgarrado y que
mado la haatíera ,de nuestra na-

i líl lelejírama que da la notioia 
fiBade que el minisli'o espafloli ha 
e.xigi'lo explicaciones del gobierno ': 
americaHO. y .-pl;ro >dosparrtio dice ¡ 
que aquel gobierno f-asligará a los 
culpables del atropello. 

Estarnos lan acostumbrados á 
esoSdesabogOs de los mnlcea, y á 
qué los tolere quién llene el debét* 
de t-eprímirlos, qtie ni el nuevo 
atropello nos llaoia 'a alem íóp ni 
creemos lo del castigo En cuanto 
á lo de las explicaciones, pueden 
haberse exigido, pí'ro lo dudamos 
en vista dé que otras veces ha oóu» 
rrido lo de ahora, sin ulteriores 
consecuencia^ para los que de tal 
manera desconocen no tan solo los 
deberes que impone el derecho in
ternacional sino también los más 
elementales deberes de la cortesía. 

Los periódicos ministeriales nos 
dirán luego ó mañana que el suce
so carece de importancia. Tampo
co se la damos nosotros. Sin em
bargo, esa manifestación de sim
patía hecha por los yankeés á los 
cubanos y osa bandera española 
construida con ijnaleriales anrieri-
^canos y d^slrnida con intención tí© 

agraviar á Espafla, es, seguramen
te, el prmier i ormino de un» sei-ie 
de ofensas. El segundo no tardará 
en verificarse y cuando dentro de 
algunos días se abran las cámaras 
americanas, volverán a alzarse las 
voces aiilj[)álicas y odiosas délos 
Morgan y los Cali clamando con
tra las fantásticas escenas de cruel
dad cometidas en Cuba El asunto 
de la beligerancia volverA á ser 
[)ueslo sobre el tapete y con tal 
motivo volveremos á oir el capítu
lo de ofensas y groserías Iras del 
ciifil ocullaa sus apetitos sin har* 
ttii'a los energúmenos del Gapi-
lollo. 

Ya ve .El iNew-York Herald» 
como es imposible que su país se ' 
cargue de razón para el caso de un 
rompimiento. Son demasiado im
pacientes sus paisanos y lienen 
mucha prisa de anexiooarse a Cu
ba [¡ara ocul Le* r sus deseos detras 
del tupido velo de conveniencias 
hipócritas. 

Loque ocurrió el año pasado 
volverá a OCUITU* ahora. Los ora
dores agitanan laopinion desde las 
alturas del Capitolio; aquella rU-
gii'a sedienta de satisfacer sus ape
titos; la manifestaciórí tumultuaria 
invadirá las t^allés de Nueva York, 
dé Gayo Hueso^ d,e Washington y 
de otras poblát'iones; el insulto, la 
ofensa, el agravio estaran á la or
den del día; Glevelatid hábra COQ-
duldo el período de sil mandó y 
Mac-ktnley será el huéisped de la 
Cftsa Blanca 

;,Qiió liará entonces el nuevo 
[¡residente? ¿Se concretará al pa
pel pasivo que desem|)eña ahora 
Cleveland y seguiri»n saliendo de 
los puertos de la Unión armas y 
cañones |>araCuba con la toleran
cia tle las autoridades federales ó 
significara de una manera que no 
deje lugar a duda-̂  sus simpatías 
|)or los cubanos' 

Kl plazo pai'd qué esa iricógnila 
se desc}í'>',"i|̂  se ya aíjortando y la 
insurrección no r0<fibe un golf>ede 
_muê -te. y romo en esto esia el pe 
ligro. la ansie iad puWica crece 
por momentos y la tensión de los 
es;)íriius se va haciendo insufri 
Me. 

f,No es verdad que ¡para colgado de 
una cúeji'da po tieue precio? 

Pues ese scüor emperador ivipartir 
buíí infldelium, era tĉ do un Excmo. so-
ñor Canalla... con su,banda y todo. 

Buen pjo tuvo quí^p lo propuso para 
tal merced. 

Santa Lucía le conserve la vista. 
* V 

Por fortuna lo que D. Pedro dispuso 
no ha permitido Dios que se cumplie-

! ra. 
I El se había retratado de emperador 

con corona y cetro y su mala suerte lo 
ha dejado sin un maravedí. 

, Es decir, que ha pasado en un mo
mento de las soñadap dulzuras del tro-

i no á la prosaica realidad de la vida del 
I mendigo. 
I Bien decía él cuando decía qu i ofre

cía su vida y su dinero para la revolu
ción. 

I La vida la ha salvado por casuali
dad. 

El dinero secvii'á para pagar los vi
drios que contribuyó á romper. 

Digo, sino viene luego un decreto de 
indulto que lleve aparejada la restitu
ción de bienes. 

Como ese seflor de Roxas ti.iiie la 
monomanía (|el|i3. grandezas y ya es
tuvo metido en' otro conato de eini)era-
duria sin que í<í resultara lesión para 
su cuerpo ni para su fortuna.... 

* * 
i Víiflerite ñ fhkatíá he háblatl co'h ad o 

lote tagalos! 
E}1 primer emperador, D. Pedro, ar

mó eíttáiíkS^j^ áh eshiápó á Sln^/ipoore 
á esperar los acontecimientos. 

El que le había de suceder en el tro
no, Jacobo primái^jí&ktel sujeto mi
tad mestizó y'mitad aléinán, Se asustó 
de la sarracina y enfermó del susto 
hasta el punto de morirse. 

En esto ha demostrado tener buen 
sentido. 

Comprendió que lo iban á fusilar y 
se ha muerto 61 solo para ño incomo
dar á nadie. 

ÍJSO hay que agradecerle. 

En los juicips por jviradosi) desíU-a* 
constantemente,testigos, que de, «lli de
bían ir á la e4rcel, y de la cárcel á pr(t( 
sidio, poniue no van A otra cosa que 
desfigurar los hechos y á, contribai» ¡V 
ia impunidad de los dcílinoaentes: y do 
sor posible, debían acompaflrerlcH; en 
igual forína, los que amnlUtn esos testii 
(I^,'io8:()ilci,iiofi ooi)»>nipe&, loii'iciBie Im 
inspiran los embustes y fa;lsedade8; los 
ocultos autores de la comedia que tales 
testigos representan: porque, abusando 
A veces de la ignorancia de estos, de su 
desconocimiento de lo sagrado do su de
ber, los inducen ni perjurio y A la mett-
tira, y son aún mas culpable» queuftllos. 

Interpretando los sentimientos de los 
hombres honrados, pedimos A los tri
bunales de justicia de Múrela, qué se 
realice un escarmiento con esos testl-' 
gos; porque la sociedad estA muyintfeS. 
resada en que no continúen los escan
dalosos espectáculos que se vienen ofre
ciendo por el conourso de tantos•fácto'-
rcs, á los que la prensa está dispuesta, 
cumpliendo uno de sus máS' sagrHdás 6 
ineludibles deberes, A exponer en la pl-' 
cota de «u censura severlsima y justa». 

1—I Ii>l ,ÍJ ,''.iUJ__iiL..i.JÍ 

E 

TESTIGOS FALSOS 

TIJERETAZOS 
El primer emperador de Filipinas, 

D. Pedro de Roxas, ha hecho su ca
rrera.; 

El hombre había ideado dar un baile 
soberbio, al cual iba A invitar A todos 
los españoles, y A la salida ¡zas! una 
partida^ do quinientos hombres se hu
biera hartado de cortar cabezas. 

Pero ese flamante emperador ba esr 
tado A punto de qne hioieraQ con él lo 
que tenía preparada hacer con los 
otros. 

y es lástima; porque hubiera sido de 
muy buen efecto ver un emperador 
agarrotado por mano del verdugo. 

* 
y es un alma de Dios ese D. Pedro. 
El había tomado sus medidas para 

que no se escapara ni una rata. 
Y en previsión de que algún indio 

leal coartara á los asesinos el sagrado 
derecho á ejercer las funciones que les 
delegaba, tan^biéu lo condenaba á 

• muerte.^ 
íQué tal ftl Sr. D. Pedro de Roxas? 

Con este título publica pi^eaVo 'ftW*''" 
do colega de Murcia «El B)fel>lo» el s¿-
guientie articulo con eil ,cu»l, estaraos 
completamente conforra^^^, ¡̂  , 
... «Estamos inuy confo»:ii]|^,«9n cuanto 
ia prensa local vine diciendo, á propó
sito dC'los testigos,, que pviestajldp fal
sas declara'.!Íones en los juipio^ pqr ji^-
rrtdos,.daii origen á algunos de esos ve
redictos que con tanta razón escandali
zan á la opinión públicaj 
'! Esos malos ciudadanos, esos embus
teras y perjuros, q ie primero en el su
mario declaran una COSÍ), y luego con
venientemente amaestrados y quizás re
compensados, dicenen el juicio oral to
do lo contrario, son merecedores de un 
ejemplar correctivo que sirva de escar
miento para lo sucesivo. 

Se comprende que el; procesado, aquel 
«obre quipn pes;» una gnave aousacióji, 
apele á todos los medios para librarse 
de la pena; y comprendiéndolo asi el 
legislador, le h^ eximido de la f(^rmula 
del juramento; pero que los testigos, 
aquellos cuyo testimonio ha de decidir 
el fallo, de cuyas declaraciones pende 
ia satisfacción de intereses t a s ' sagra
dos pomo los de la justicia, oculten con 
infames velos la estatua de la vei-dad, 
están criminal como el delito mismo, 
del que so convierten, en cómplices y 
ftnoubridores. 

. Testigos qu^ así prooed«a^ no son 
hombres honrados, ni son ciudadanos 
diiSnOf, ,ni,\iwpeoeu,i,oU'a^-oo»a!qtte! el 
p-illete del preaidiario. 

8r.'Dirictjtbr: ' ' 
'Muyseflor mió: lostjpcbos, soii.p^e 

elocuentes que todas las retóricas hu-
majuLS, y el hechp de hal̂ MWti aas««ito 
cerca de seiscientos jnJUoííes! d*l peseÉftf 
tiene tal elocuencia, qu(f,|^,jeí)vjdi«««9 
todos los oradores; desde ,D«mí5stonc» 
hasta Canalejas. • 

Un pais (;ue da su dinero y su san
gre e8!«teri!fliMcntc heróiíib; y oomorim 
la vida hay algo mas qae- digel'ií"y íaW'-
inilnrse músculos y cupones, cuando se 
da oi espectáculo que Espaftahadado, 
los (lenuVs puel)los reconocen el hechp y 
respetan al que lo lleva á cabo. 

En mi carta anterior decía lo qué 
pensaba del empréstito liacíonáí; boy 
la experiencia demuestra que no mé 
hjíbia equiypcHdo y qijiq E ^ l ^ H es real-
incnte un país valiente, desppendiido.y 
rico..,., ,, ,,. ,, , ', ^ .,.,, , . .̂ , 

^̂ P{xrjí,s 9rea,,Umno4f .y l,i}s.í-í|p,^t*qiw^ 
financieras^. Dpcc ,mfi<il»stfl^,,^e Jlfl^i^y 
creat{o)i á un sombrerC( opn.plunias, 
¡m|>onen su-flguvi|n,al niun^o, y varipp 
judíQí?;, .unos de religión,y,Qtfiüs,pr.ofor 
sionales, dan y quitan patentes d'' ^^ 
vabilidad. 

Me figuro el espectAculo que habrán 
daVlb la Bolsa de París y los círculos 
fltiáricfei'os, cuando se hayan enteratío 
"del resultado del empréstito español'.'' 

Desde Les groa bonets de la finaúcé., 
al último coutisiei^ habrán exclamado: 
c'est epatant. 

Es extraordinario como la vida î a-
ciónal española es desconocida en Fran
cia, y princip.nlmente en París., 

Para aquellas gentes, qijie'se asom
bran cuando no entienden él francés en 
Turquía ó en el Congo; que ' creen que j 
no Iray níaís iTOsqué que él de Bóulof^nq, í 
ni mas thüiidd culto que de la Magda- ¡ 
lena á la Bastilla; que entienden que • 
los españoles repartimos'nuestro tiepi-! 
po entre líts procesiones y las corridas t 
de toros; que piensan que España está j 
poblada de viveros, que puede ven if-A 
cOrtftr cualquier faiieur d'affairet) de 
tos que están decorados con cruces ex-
triinje'rrts', para los que creen que los 
Americanos del Sur son andaljaces, párá 
aquellas' gentes cultísimas (jüe diri^ie*-
ron lá exposlkón univeráal de ífiéí) y 
que permitieron colocar en el parque 
Alfaa uqicartol diciendo que ib»n á-éx-
hibiffieiigitbiMta «HfKHlos es lafli|»e«ci'aíes 
de la Alhambra de Granada», él resid-

tado d(íl e^^'í|f)|Íto lit\ú^fdo ser muy 
sorprendente. 

A mi, que recoiíozco todas las buenas 
cualidades der4)ue'blo'francés, pero que 
recuerdo liabél- vist8 en un teatro un 
drama íjuc^pafiaba en Bspfifta V cuyo 
primer peréonftje • se'llaifnaba t ) . Bur
gos, meextitañk muy=pocolft extrañeza 
francesa. ' 

Si entre nosotros Via habido alguien 
que dudaba de la vit'álidad de nuestrt) 
pueblo, habrá sido lili enfermo imagi
nario á quien, lat neceffidad de hacer 
una jornada li#gal, le-haferá convencido 
del perfecto estado deatt-orgüBisitUl. 

El pais, en ¡¡rimcr térmiuOHy ftltOo-
bierno después, que ha enotunWadbtuna 
combinación ft«W¡i«ioi»ft •t«Jt.<írá/lM«í',testo 
para que lo entiendan 1.08 íft«DéiBSéS)lco
mo la de las obll^Cionesi fl« Adilaflias, 
están do enhoi"#bil»JBak ¡i • Í-i 

El impulso de entuaiasHMiry dfe«on-
üanza que se ha dado.-itiondBÜl golléra-
lizarse con la compenstraciAn deisen" 
timieiitoai-entFe^ioV'^oIkieriMi*>y \'<pína-
< ! i ó n . '•; i j ' f - I 

Este Gabinete, y cualquier otro de 
«««Iníd*H^*i^Rtó^íMerido <5Í|íirtáy\%e. 
be merecer la ooBtíáhzft d̂ él '^afii y*'su
ponérseles «nimnd OS''de» Ití» deiííiés^éi As 
patP íAf t f c íOi i i . t ' >••>. • • •'• •• , " . : ' - i ' ' 

Si algo falta, eu»jeétf>**ínotei»ketf,'̂  Is 
un poco mas de fe en el Gobierno y en 
los generales y (jue no seamos eterna-

sonas que me cargan en la comunidad: 
fBlnidCo, >tí fíeiaKtHiBéA teliqiliaiwti]^ Si 
Iflsiaiei&tiMAit/ gnh&nim,tauít»MmfDn»ti-
c«n ^«¡ümofBlísibt, eataiona8ióii,4«8'<^ti-
ticulares iniciadas por El Impt»t)ia$^ 
son ac t in i r ab l c s . .¿.ÍIJA;, •• '• ; • ' • ; )::.•?-'» n'i 

Esa lista, que ed fDihiJiuripciiMdíco 
publica á diario, meMeo'tiqa'XumAitíe-
raeion y constituye una ptüébií tní de 
patriotismo, quaKatif lti8fí«neralo9 ijue 
contrilHiiyimíiáa{i*bai' con la gtiewa de
be citarse nl'f^fm&TaiíJmparciai. 

Aat oomjí'iloa paeblos han podido el 
tercer entorchado para el general Az-
cárraga, el sufragib! universal de los 
perióditíoa «apafiolesdobia pedir la gran 
«iimjtleJi MérltOi militar para D. RaPael 
Gaset. r,. ., :>-. 

Si desde lu otra vida so vé lo que pa
ste ert^stflv'ini'í^Witi^o f oarilíóao ami
go'Di Edüar«3 @«sot y ArtiWie disíbé-i*-
Wr 'GrguUoBéíide 'SU périódiéo' y ífé a(ft 

Y aunque mi profesión de* trdriH 
años de labor jeriodística constante me 
VfeíWi *W«l'^'*íá "lifthsk císi»alí¿!*,"[jUs-
fó'e§'!Iihfcer"tío(i«t»,''y ésto W'Ía%gi/'¥#-
«6» 'loi Vi*é ¿düpceii el péribai^uití^ ftfe 
sociedades políticas de Fffi ífáa 'f ' l í l '^ 
térra, Bélgica é Italia, que cuando se 
llüáéil eri'^áqti'élfós paíMs é i i l^^Mi '^a-

téhlW r l a s íiüfe ifcspíiflíí" íi(íi¿ííi'll<5'ívii'-
i'-er."'süelfe'.ha'béV 'étí la pAt'ttai'Wi'MsfcÍB 
faia''in'tiy '¿f án'de' qidé éo tit'ilA a»?: «iWjl-
blicité.» 

'Lá^ preriSIfi espaflola', 'lo''iíií4ifrio"'lo» 

liíiW p*^o l*>í¿ítóíáfaá;kl ' fe^íS*^ 
la patria, sin mas intei^és''f(tie'*W"t'íe'l8r 

útiles A su país. 
• •••'./<:!•,; ' " I h a if.>Ji'¡'!1' 

sin ftclnirtir "cíertí 
Un e1npre.9tu.to sm rebozar, es decir, 

mitir cieríos valores ep^ca,iJiíbio 
de otros donde .itvy. 

s en. CBii 
no liay coiiuaignea. 

publicidad ni gaptds, honra al minist: 

10 

ro 
de Hacienda. Quo loba presidido, y e» 
una prueba más de que esta Espafla, 
tan calumniada, tiene el derecliode que 
se la respeto, porque le sobran medios 
de hacerse respetai-. ^ , , , 

Y perdone usted (lue'boy no.né notf-
cías menudas; la cosa ha sido tau gran,-
de que no es pósioie andar con pej^ije; 
treces. . :,, " ,," " ' , 
'•fíij'üstédifeotlSíiWo's.'í; •''••' '•'' ' ' ' 


